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Miembro de una destacada familia güimarera, doña Mercedes se sintió atraída desde 
muy joven por la vida religiosa, por lo que ingresó como hermana en la Cofradía del Carmen 
de la Parroquia de San Pedro de Güímar antes de tomar el hábito como religiosa misionera de 
Nazaret en el Colegio “Santo Domingo” de la misma ciudad. En este centro hizo su primera 
profesión y luego pasó a Barcelona, donde efectuó los votos perpetuos y obtuvo el título de 
maestra. A partir de entonces, durante 28 años, fue profesora y superiora de varias residencias 
y colegios en Caracas, Barcelona, La Laguna, Madrid, Los Realejos y Los Llanos de Aridane. 
Al final de su vida pasó ocho años en Güímar, donde dio clases y cuidó de una hermana; 
cinco en Madrid, llevando a cabo tareas sencillas; y tres en Barcelona, donde falleció. 

 
Doña Mercedes García Campos nació en Güímar, cerca de la iglesia de San Pedro, en la que fue bautizada. 

SU DESTACADA FAMILIA 
Nació en la calle de San Pedro Arriba de Güímar el 5 de diciembre de 1919, a la una 

de la madrugada, siendo hija de don Florentín García Díaz y doña Emelina Campos Jorge1. 

 
1 Fueron sus abuelos paternos: don Santiago García Olivera y doña Carmen Díaz Castro; y los 

maternos: don Graciliano Campos Núñez y doña Secundina Jorge Cartaya. Todos naturales y vecinos de 
Güímar. 
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Fue bautizada en la iglesia de San Pedro Apóstol por el coadjutor encargado don Domingo 
Pérez Cáceres; se le puso por nombre “María de los Ángeles Secundina Savas” y actuó como 
madrina doña Angelina Cruz Jorge, viuda. 

  
Fotos familiares de doña María de los Ángeles García Campos, en su niñez. En la imagen de la izquierda, 

sentada sobre la mesa; y en la otra, presidida por su abuelo don Santiago, de pie delante y a la derecha. 

Fue la menor de siete hermanos y creció en el seno de una familia muy destacada de 
Güímar, en la que sobresalieron muchos de sus miembros, entre ellos: un séptimo abuelo, don 
Juan Rodríguez Adrián Bencomo (1627-1709), alférez de Milicias; cuatro quintos abuelos, 
don Luis (Díaz) Núñez (1720-1807), capitán de Milicias, mayordomo y hermano mayor de la 
Hermandad del Rosario y mayordomo de la fábrica parroquial de San Pedro, don Salvador 
Rodríguez Adrián (1727-1807), hermano mayor de la Hermandad del Carmen y alcalde de 
Güímar, don José Martín de Castro y Pérez (1703-1785), alférez de Milicias y alcalde de 
Güímar, y don Pedro Cartaya Álvarez (1726-1809), fundador de la Capilla de San Pedro 
Abajo y depositario de cajón de la Hermandad del Rosario; tres cuartos abuelos, don Nicolás 
Núñez de Acosta (1749-1824), capitán de Milicias, hermano mayor y depositario de cajón de 
la Hermandad del Rosario, don Silvestre Hernández de Mesa, alcalde y fiel de fechos del 
Ayuntamiento de Güímar, y don José Álvarez Cartaya y Ximénez (1758-1840), mayordomo 
de la Cofradía del Santísimo Sacramento, mayordomo de cajón y hermano mayor de la 
Hermandad del Rosario, y diputado del Ayuntamiento; tres tatarabuelos, don José Olivera y 
Acosta, cabo 1º de Milicias y propietario, don José Núñez Rodríguez (1788-1835), 
mayordomo de la Virgen del Socorro y hermano mayor de la Hermandad del Rosario, y don 
Juan Álvarez Cartaya y García Adrián (1784-1838), sargento 1º de Infantería, administrador 
de rentas y de los bienes de la escuela pública de Güímar, propietario agrícola, bedel, 
mayordomo de puertas y hermano mayor del Rosario; dos bisabuelos, don José Antonio 
Campos Benítez (1808-1872), sochantre organista y notario público eclesiástico de la 
parroquia de San Pedro, regidor y teniente de alcalde del Ayuntamiento Güímar, juez de paz 
suplente y secretario del Juzgado de Paz, y don Vicente Jorge Rodríguez (1811-1886), 
alcalde, subteniente de la Milicia Nacional, juez de paz y depositario del Ayuntamiento de 
Güímar; sus dos abuelos, Santiago García Olivera (1849-1925), bajo de la Banda de Música, 
juez municipal suplente, alcalde constitucional, cartero, jurado judicial y presidente de la 
Sociedad Filarmónica de Güímar, y don Graciliano Campos Núñez (1842-1888), clérigo 
tonsurado, sochantre, escribiente, estudiante de Magisterio, Bachiller, profesor de Segunda 
Enseñanza, secretario de los ayuntamientos y juzgados municipales de Fasnia y Güímar; siete 
tíos abuelos, don Braulio García Olivera, propietario, elector contribuyente y adjunto del 
tribunal municipal, don Elicio García Olivera (1853-1930), propietario de una fonda-hotel, 
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elector contribuyente, jurado judicial, adjunto del tribunal municipal y vocal de la Junta 
Municipal del Censo Electoral,  don Faustino Campos Núñez (1846-1879), maestro de la 
escuela pública de El Escobonal y capitán graduado de Infantería, fallecido en la Guerra de 
Cuba, don Nicolás Campos Núñez (1847-1880), capitán graduado de Infantería y benemérito 
de la Patria, muerto también en la Guerra de Cuba, y don Bernardo Campos Núñez (1851-?), 
maestro de la escuela pública de El Escobonal y emigrante a América, don Manuel Jorge 
Cartaya (1844-1893), Doctor en Derecho, abogado, catedrático de Enseñanza Media, 
diputado provincial y juez municipal de Güímar, y don Juan Jorge Cartaya (1858-1926), 
escribiente, fiscal municipal, juez municipal y vicepresidente del Casino de Güímar; y cuatro 
de sus hermanos, don Florentín García Campos, alcalde de Güímar, don Braulio García 
Campos (1907-1979), capitán de complemento de Ingenieros, don Manuel García Campos 
(1913-1997), capitán de complemento de Ingenieros, teniente de alcalde de Güímar, jefe local 
del Movimiento, hermano mayor del Santísimo Sacramento e impulsor de la Semana Santa 
güimarera, y don Francisco García Campos (1916-1995), empleado de Mutua Tinerfeña, 
propietario de una expendeduría en la calle del Castillo de Santa Cruz de Tenerife y vocal de 
la Sección de Adoración Nocturna de la iglesia del Pilar de dicha capital.2 
 
HERMANA DE LA COFRADÍA DEL CARMEN, PROFESIÓN COMO RELIGIOSA MISIONERA DE 

NAZARET Y TÍTULO DE MAESTRA3 
Atraída desde niña por la vida religiosa, el 1 de julio de 1932 ingresó como hermana 

en la Cofradía del Carmen de la Parroquia de San Pedro Apóstol de su ciudad natal; por 
entonces estaba domiciliada en la calle San Pedro Arriba nº 3 (frente a la torre de la iglesia 
matriz). 

Piadosa y sencilla, doña María de los Ángeles conoció a las Misioneras Hijas de la 
Sagrada Familia de Nazaret en el momento de su fundación en Güímar, en el año 1937. La 
relación con ellas y las inquietudes espirituales que sentía la llevaron a solicitar el ingreso en 
dicho Instituto, con el apoyo de sus padres. Por ello, el 16 de marzo de 1945, a los 25 años de 
edad, hizo la probación en las Religiosas Misioneras de Nazaret y entró como postulante en el 
Colegio “Santo Domingo” de Güímar, regentado por dicha Orden. El 1 de septiembre de 
dicho año ya llevaba seis meses de postulantado. 

  
Doña Mercedes García Campos tomó el hábito en el Colegio “Santo Domingo” de Güímar, 

regentado por las Religiosas Misioneras de Nazaret. 

 
2 La reseña biográfica de varios de estos personajes también puede consultarse en este mismo blog: 

blog.octaviordelgado.es. 
3 Gran parte de los datos de su biografía los hemos extraído de la reseña que, tras su muerte, elaboró 

sobre ella la religiosa de Nazaret y escritora doña María Dolors Gaja i Jaumeandreu, en la que también hizo 
hincapié en sus aspectos humanos. 
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El 19 de septiembre de 1945 se efectuó la vestición o toma de hábito en el mismo 
centro, en el que inició el año de noviciado con el nombre de “Sor María Mercedes”. El 2 de 
octubre de 1946 ya llevaba un año como novicia, por lo que el 13 de diciembre de ese mismo 
año, recién cumplidos los 27 años, efectuó la primera profesión en el mismo colegio de 
Güímar. 

Luego, en 1947 fue destinada al Colegio “Montserrat” de Barcelona y realizó su 
primer viaje a la Península acompañada de la madre doña Pilar Mas. En 1949 comenzó la 
carrera de Magisterio en la recién fundada Escuela de Magisterio de la Iglesia de dicha 
ciudad, en la que obtuvo el título de Maestra. 

El 3 de junio de 1952, a los 32 años y medio, efectuó los votos perpetuos en el citado 
Colegio “Montserrat” de la capital catalana, donde permaneció hasta 1955, iniciando una 
intensa labor docente. “Allí fue muy querida por las niñas y los familiares de éstas, pues 
desde el principio su entrega se caracterizó por su simpatía y un don innato para las 
relaciones sociales”4. 
 
SUPERIORA DE VARIAS RESIDENCIAS Y COLEGIOS EN CARACAS, BARCELONA, LA LAGUNA, 
MADRID, LOS REALEJOS Y LOS LLANOS DE ARIDANE 

En 1955 fue destinada a la Residencia Universitaria Femenina UCAB de Caracas 
(Venezuela), en la cual desempeñó el cargo de superiora. En esos años colaboró 
estrechamente con la madre doña Cecilia Cros en la expansión misionera por dicho país, 
siendo muchas las cartas que ésta le dirigió, en todas las cuales se aprecia una inmensa 
confianza en su quehacer5.  

El 9 de marzo de 1959, las madres doña María Mercedes García y doña Concepción 
Bonet hicieron un viaje junto a la madre Cecilia, que sería para ésta el paso a la eternidad, 
pues las dos primeras resultaron heridas en un grave accidente que quitó la vida a la tercera; 
gracias a la madre Mercedes se pudieron conocer los detalles del suceso6. 

Después de ocho años en Venezuela, en 1963 nuestra biografiada regresó a España, 
concretamente como superiora del Colegio de Huérfanas de Periodistas que la Fundación 
“Luca de Tena” abrió en Madrid. En este centro, “su humanidad, su simpatía y la alegría que 
la caracterizaba dejaron un rastro luminoso en el corazón de quienes habían perdido a sus 
padres”7. 

En 1965, siempre desempeñando el cargo de superiora, pasó al Colegio San José, de 
Barcelona, en el cual permaneció únicamente un curso. A continuación, en 1966, fue 
destinada a la residencia de La Laguna, a cuyo frente estuvo durante siete años. 

En 1973 residió un curso, sin ser superiora, en su querido Colegio “Santo Domingo” 
de Güímar. Luego, en 1974 fue destinada nuevamente a la Casa “Nazaret” de Madrid, 
renovada en dicho cargo. De 1977 a 1978 residió en Los Realejos y de 1978 a 1980 en Los 
Llanos de Aridane, en ambos centros de Nazaret también como superiora. 

RESIDENCIA EN GÜÍMAR Y MADRID 
En mayo de 1980 regresó a Güímar para cuidar a su hermana Carmen. A finales de ese 

año estaba empadronada en el Colegio “Santo Domingo” y figuraba como profesora de E.G.B 
y con 8 meses de residencia8. 

En su ciudad natal permaneció durante ocho años, hasta 1988, abandonando Güímar 
después de la muerte de su citada hermana, doña Carmen García Campos, quien falleció el 26 

 
4 Gaja i Jaumeandreu, op. cit. 
5 Ibidem. 
6 Ibidem. 
7 Ibidem. 
8 Archivo Municipal de Güímar. Padrón municipal de 1980. 
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de febrero de dicho año. En ese tiempo dejó un grato recuerdo entre sus compañeras y en las 
alumnas del Colegio “Santo Domingo”, por su quehacer y su sensibilidad para con las 
necesidades de las niñas. De ella dijo una exalumna: “Siempre me pareció una persona muy 
cercana, llena de humanidad. Esa especie de barrera que existe a veces entre una monja ya 
mayor y una niña en su caso no se daba. Hacía que las cosas parecieran fáciles y su risa 
franca y contagiosa nos hacía olvidar por unos instantes que los problemas existen. Valoro 
mucho su manera de vivir tan desprovista de artificios y no sé si llegó a intuir el bien que me 
hizo”9.  

Posteriormente, durante cinco años, desde 1988 hasta 1993, vivió en el Colegio 
“Nazaret-Oporto” de Madrid, desempeñando ya tareas muy sencillas debido a su edad. 

 
La madre doña María Mercedes García Campos. 

FALLECIMIENTO 
En febrero de 1993, la madre doña María Mercedes García Campos (en el mundo 

María de los Ángeles) fue trasladada a la Casa “Sagrada Familia” de Barcelona, en la Avenida 
Valvidrera nº 68, donde falleció el 7 de marzo de 1996, a las doce del mediodía, cuando 
contaba 76 años de edad, tras recibir los Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica. Su 
cadáver fue trasladado a Güímar y velado en el Colegio Nazaret. El día 10, a las 12:20 del 
mediodía, se efectuó el sepelio desde la cripta de San Pedro a la parroquia del mismo nombre, 
donde se oficiaron las honras fúnebres por el cura párroco don Domingo Guerra Pérez y a 
continuación recibió sepultura en el cementerio de su ciudad natal. 

Según la reseña biográfica que escribió su compañera, la religiosa de Nazaret y 
escritora doña María Dolors Gaja i Jaumeandreu: “Aunque sus últimos años fueron difíciles 
por una penosa enfermedad, destacó siempre por su cumplimiento en los actos de comunidad, 
su afabilidad con las familias y su comprensión con los problemas ajenos. Así como por un 
profundo amor a la Congregación”10. 

[15 de agosto de 2020] 
 

 
9 Gaja i Jaumeandreu, op. cit. 
10 Ibidem. 


